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I)(> los HI^drlleiH 

liis' tarifis \mi\m 
El movimiento de protesta contra 

el proyectado aumento de tarifas fe
rroviarias cunde por momentos con 
Intensidad creciente. La opinión pú
blica parece darse cuenta de la enor
me trascendencia que tendría tal au
mento, y por fortuna secunda con su 
apoyo a los parlamentarios, que, 
atrincherados en el Congreso, se dis
ponían a librar una dura batalla antes 
que el intento se trocase en realidad 
legislativa. 

Nos parecen inadmisibles los argu
mentos aducidos por loa partidarios 
de ese aumento. Que las Compañías 
«ton poco menos que' en quiebra, 
verdad sólo a medias; que los accio
nistas no cobran dividendos, otra 
verdad parcial; que las necesidades 
de la explotación y del personal son 
cada día mayores... ¿y qué? Todo 
será, a ¡lo sumo indicio de que el Es-
fado debe beneficiar o ayudar . a las 
Compañías. No de que forzosamente 
deben aumentarse las tarifas. 

En la Cámara popular no se han 
definido claramente todas las posi
ciones. Sin embargo, cabe afirmar 
que transigen con el aumento iodo» 
los liberales. Cambó y Dalo, si bien 
con algunas modificaciones, pero 
muy cscasasi', o por lo menos de re
lativa esenciairdad, por cuanto respe
tan lo más grave, a saber: el Incre
mento de las tarJfas. Y se oponen 
Cierva, los republicanos, los socia
listas, e ignoramos si también los re» 
formístas. Los mauristas, en su casi 
lolalidad, son opuestos animismo «1 
aumento, y la posición «oficial» del 
grupo no puede ser otra, puesto que 
en el Gobierno Maura, de Abril últi
mo, se había estudiado el problema y 
aprobado unas conclusiones que coin
ciden substauciaimente con la pro
puesta formulada por Cierva. 

Además son muchos los diputados 
dispuestos a votar en contra o abste
nerse de votar, pese a las órdenes 
dictadas por los respetivos jefes. Y 
se comprende tal actitud, porque pa
ra muchos distritos es una verdadera 
raina ^ aumento de las tarifas, en 
cuantô  impi|caí-á restricciones forzo
sas en i/ís exportaciones, o recargos 
desmesurados en los precios. 

En esa forma las cosas, no nos ca
be la menor duda de que el aumento 
de las tarifas habrá de atascarse «a 
fortiori» en el Congreso. Y debe su
ceder así, y deseamos fervientemente 
que! asf Suceda. Caso contrario, el 
transtorno en la economía nacional 
resultaría inmenso, y la vida se enca
recería en grado inconmensurable. 
Los mismos obreros ferroviarios neu
tralizarían con esta inusitada carestía 
el aparente beneficio que les otorga
ran las empresas. 

No hemos de ocultar un aspecto 
desagradable del problema. Nos pa
rece desatentado que los Gobiernos 
vivan tan sólo para resolver un pro-
bleÉitftftiérárrtettte rituario: los presu
puestos. Pero lo es más aún el que 
al mismo ti|mPQ que estos persigan 
y declaren cuestión de Gabinete tan 
solo otra reforma: la de tarifas. 

Mientras las masas proletarias an
sian innovaciones ieglslotlvas que 
son inaplazables—contrato de traba
jo, sindicación, seguros sociales;— 
mientras los campesinos de Andalu
cía aguardan, impacientes, restric
ciones par» loi lattfiíndios Incultiva
dos; mieioitras IQ» agrarios gallegos 
demandan solución para el i^udiza-
do problema de los foros... los Qo* 
biernos parecen sordos y solo piensan 
en el presupuesto... y en las tarifas, 
esto es, en un protocolo y en una de
manda plutocrática. 

La en4efianza de esta lección es 
tan pernitlOsa'como desalentadora. 

José Calvo Sotelo. 
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Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DE LA ABUAOA 

Especialista en paitos y matrix.—Tratamiento 
de las enfermedades venéreo siflliticaí 
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EL PROBLEMA TURCO EN LA 
CONFERENCIA DE LONDRES 
Debatiéndose está en la Conferen

cia de Londres el problema turco. 
El Tratado de Sevres priva ai anti

guo Imperio otomano de su sobera
nía. Los sultanes carecerán realmente 
de autoridad sobre ios pueblos que 
gobernaron durante siglos. En Euro
pa puede decirse que ha despapareci-
do la media luna. El hombre enfermo, 
agoniza, y sólo le va a quedar un ra
quítico heredtrp en territorios del Asia 
•'©eddenfal.•-"•*' '''-• ••""•'•''' 

Con firmeza defienden en la ciu
dad del Támesis su derecho a vivir 
políticamente los delegados que 
han enviado Constantinopla y An
gora. 

Los griegos, sonadores sienit)re co
mo los pueblos meridionales, y con
vencidos de los altos destinos de su 
raza, que en la antigüedad pudo do
minar al mundo, se muestran enérgl; 
coa y defienden su punto de vista que 
tiende a la restauración, si no del Im
perio de Alejandíro, al menos del bi-
zanlino. 

Son los defensores más acérrlntos 
del Tratado de Sevres, y se compren
de que así sea, pues de revisarse y 
reformarse, suponen que Smirna y lo 
Tracia se les pueden escapar de sus 
manos. 

De gran fmportanclá han de ser tos 
determinaciones que se adopten re»-, 
pecto d̂  eáte pleito en la cápltalde la 
Oran Bretaña. 

Téngase presente que los Estados 
Unidos han manifestado su opinión 
en contra del mandato Inglés sobre 
Mesopotamia, y que no solo se deba^ 
ten cuestiones que interesan a griegos 
y turcos nacionalistas y gubernamen
tales, sino que en el litigio intervienen 
otras naciones. 

Además de las tesis turcas ájt 
Constantinopla y de Atigora y la de 
los griegos, deberán estudiarse tam
bién las de los armenios y las de los 
búlgaros. 

Los armenios han conseguido su 
independencia; pero ésta es ficticia, 
mientras los turcos fengan pretensio
nes de dominio sobre el país y ejer
zan, por medio del terror, el verdade
ro Gobierno. 

Aceptando las fronteras fijadas por 
WUson* los armenios han renuncia
do a las provincias de Kharpouth, Si-
var y Diarbekir. que desde hace cerca 
de medio siglo han figurado como 
provincias armenias en todos los ac
tos diplomáticos internacionales, re
lativos a aquel país. También con
sintieron en renunciar a fracciones im
portantes de los viiayetos de Van y 
de fiitlis. Armenia, qtw ha ñrmado 
estas renunciaciones, tiene derecho a 
pedir que se le garantice su indepen
dencia. 

También los búlgaros reclaman al
go que parece jusfo: lo salida al mor 
Egeo. 

Bulgaria alego que ello fué lo que 
venció o los turcos en los guerras 
balkánicas y lo oue mayoría sacrifi
cios se Impuso. Lo que gomS enton
ces, ahora lo pierde poro entregárse
lo a los griagos. Estos tienen yo mu
chos puertos y muy estratégicos en 
un mar libre. Bulgaria tcndrd único 
mente solida en un mor cerrodo. Los 
búlgaros consideron qwt los de su 
rozo forman lo mayoría eii los distri
tos de Dedeogotch, Oumuadl'me, 
Xonthi. Ardrinópoiis, Kirk-Kltisse y 
otros, y reclaman esos lugares de la 
Tracia, adjudicados a Oréelo. 

Pronto hon de soberae los determi
naciones de lo Conferencio de Lon
dres. 

Nuestros lectores observordn qut 
hay intereses muy encontrados, y 
qut no ca posibit eoQtenltf; a M o l , 

MAGNESIA BISHOP 
Los Sres. ALFRBD BISHOP LTD., de LONDRES 

tieaen el konor de participar i sus numeíosos clientes de Espxñ» que, vencidas las diñcultades que ocationó la guerra, ya hacen todos los «o-
vios necesarios, y, por tanto, las botellas de su afamado 

ÜITRATO DR MAGNESIA EFERVESCENTE BISHOP 
Se eacuciitran ya «n todM los Almacenes de específicos, Farmacias y Droguerías de España. Prro, al peJirlaa, exijan las legitimas botellM de 

OITRATO DE MAONESIA EFiíRVESÜÍfiNTe piSHOP j 
porqte sus imitaúrnesya stben.que no dan resultado. 

. Por algo tiene esa BUgaesia fama univei'gal y sei venden tantos oiiUo''es de botellas de ella en todo el otundo. 

TAMBIÉN HALLARAN A LA VENTA SU ; *' 

Smliao de Frutas lQr|^tumlf|i B i shop . 
que todo el mundo debien usar constantemente, por ,uf-, tomado |fl lyjinas, vlgorÜT las funciones #*i:épt<imi5go, Ufgado y rSIonfa, f «¡í 
poderosamente a la con»ervaci<ia de la salud. El Saün > oe FruiaiJ^tti^lrs B f̂ni >,«s iqd^apnrS'blc jiiia eofecmól del estdÉftaío, h'' 

rJioaes, y para los goleaos y r- imiticos !*||íf leí» tóRaarlotos 'li»béii~f>» porque n'> time «Mear. 
•Íi'Vf.'''>"i. ' •'' '"""" ' " " • " " • '' *"'•'' T ' ^''^lÉ '" 

lHi«tiMfk:d Corazdn. y a i l b lodos 
los figuras del Apóstol Santiago y de 

tribuye 
o y li-

Teatro ft?iflcipal 
Anoche se representó eo este coli

seo una de los obras ctue más bien re
traerá al público que no lo aártmorá pa
ra que preseticie las representaciones. 

El fondo de lo obro está bosodo 
en los leyendas fantásticos y folleti
nescas de los tomentos de lo Inqui
sición, rebotldoá y aclarados yo ho
ce muchos atlos por prestigiosos au 
tores e tifistoriodores espattoles. 

Lo forma ni tiene nodo atractivo 
ni meritorio: sedesenvuelvelo farsa 
en otrfimbieDte soporífero y violento 
que canso y aburre ai piíbiico. Por 
eso del patio de butacas y plateas 
no olmos ni un aplauso, antes al con-
h-orio obstrvomos el 'disgusto que 
demostrobon dejdfro de lo correccl6n 
peculiar de nuestro buena sociedad. 
Es obro de gaiérto. ' 

Por estos condiciones del drama 
apenas si pueden brillar los actores 
en sus réspectiVQís popeles. 

K . , "•• 
•étméé 

De precesiones 
Seguros de ser los primeros en dor 

o conocer a nue(»Hros lectores lo no
ticia que encierra estos Úneos y ple-
namenter convencidos de lo veracidad 
de clin, ADÜcipanios los detalle» que 
hemos indogodo por lo que se refiere 
o lo procesión californio. 

Yo se sobe como cierto, que los 
tronos que o continuación se expre
san serán costeados por las entida
des siguientes: , 

Lo Virgen, Cjnb Taurino. 
Son Pedro, Sociedad Maestranza 

del Arsenal. 
El Prendimiento, Casa Aznar. 
La Oración del Huerto. Marqués de 

Puente el Sol. 
Sontiogo, Ateneo y Club Victorio. 
Los restantes posos oún no se co

nocen los .señores que este oflo los 
costeorán, dando por seguro que bien 
pronto esfordn-iQ îertos los puestos 
en estos tronos. 

YpOr hoy n|ida más; bosta Otro 
dio que informaos o nuesh-os leeto-
res del curso que siguen las dos Co-
frodíos cortogeneros, siempre ansio-
sod de dar moyór lucidez o sus pro
cesiones. 

Nuestra noticia publicodo anoche 
sobre el que lós «marrajos» soquea 
procesionoimeiate su trono df Son 
Juon en lo o<0ík del Lunes Sonto, 
fué el tema de todos los pfoceslpnis-
tos, no hoblándtíHe de otro coso. 

Sobemos que tn oigunoé 'reóniO' 
nes se discutió ocalorodai|ieQte y no 
tendrio nodo de extraño qtic en lo no* 
che de dicho lunes, nos sorpreodie-
ro uno ogrodobie nuevo. 

MoOono seremos mes explícitos. 
M. 

men 
La Mii'bttsli'ie^CfttturMÍi 

frmte • i# «lite 4e Oimiw 

ÉilleBU 

liiMit.ilÜfisMlliiftJiíi 
Muy pronto «era entronizado 
«1 llt'lfltfeo COi-azón «"n uno de 
lo» ttcoracado» de la escuadra 

brlt&nica 
El telégrafo nos dio el anuncio de 

que dentro de unos días arribará al 
puerto arosano el acorazado «Was-
pite», que forma parte de una de las 
flotas de la nación inglesa. 

En dicho barco viaja el R. P. An* 
thony Hungerford, capellán al servl-

' *cio de la cura de almas de los marf-
ijos católicos de una de las divisio
nes de la Armada de guerra britá
nica. 

Este marino muy Ilustre fué quien 
presidió ei dfa 26 de marzo* último le 
peregrinación de aguerridos servido
res de la Real Armado de Jorge V al 
temi'lo metropolitano de Composteta 
para ganar las singulares gracl« es-
pirititites del Jubileo del Aflo Santo, 
de cuya piadosa manifestación se 
guarda en el mismo |!̂ erenne recuer-
•do por medio de una bandera con 
Flos colores nacionales bii añicos, qu¿ 
se colocó cerca del altar del Apóstol 
SanHiígo. 

Entonces tan entusiasta sacerdote 
católico, ocupando la Sagrada Cáte-
Mira de la referida Basílica hubo de 
habl^ asi: 

«¿Ita peregrinación es para hacer 
un motivo más de santas considera
ciones a las que han venido desde 
tiempos remotos y durante siglos 
con amillares de nuestros antepasados 
de Irlanda, Inglaterra y Escocia ai 
Sepulcro del gran Apóstol Santiago, 
demostrando lo devoción grande que 
les onimabár y asi venimos nosotros 
a re#imar nuestra fe y a participar 
de su espíritu apostólico, para que 
podamos, de esta moitera, tomar 
parte en la apostólico empresa por 
eso Fe de nuestros padres, por eso 
Iglesá que ha triunfado sobre la Cár-
celj #f^ego y la Espada y ha creci
do y se ha multiplicado con la san
gre de los Mártires; pero que ahora 
se h l̂i4 amenazada por un peligro 
mayor, la iiidiferencla y lo desidia de 
sus propio» hijos y lo frioldod ée ton
tos catdlicos. Este es nuestro enemi
go en nuesh-os tiempólí: ei e,spíritu 
mundcinóy IQ indiferencia religioso^ 
Contra t&to, debemos mostrar nues
tro cel(? JpostóiicQ. aunque no seo 
más que con las propias oraciones, 
lo frecuencia efi .aí:ercarnos o los Son
tos Si|»|i |fnft$| f poestrps bifeaos 
ejemí^.^ maeti el glorioso Af»ó|«oI 
SantiMfé w tm^i^ éfico^ ayudo en 
estos 'sontos práélcos». 

Aquella peregrinación fué de les 
más brilTónteé, entusiasmándose el 
pueblo sontiagués en moitírorle los 
moyores ogosOjos desde los de orri-
bo hosto loe de obajcil. 

y eKreferldo capellán católico pro-
metióevolver«Compostela con otro 
de mayor número. 

Pero los exlgendos oficiales no se 
lo consintieron dentro del Año San
to que acabo de finalizar. 

Como groto recuerdo de lo mismo 
inicióse en Santiago uno colecto pa
ra regatar o los mencionados marinos 
católicos ingleses un^ efigie del So-
grodo Corozón de Jesús, ol objeto de 

3ue fuese entronizada en el acoraza-
o «Harspite», donde viaja el reve

rendo Padre Anthony Hungerford. 
y con el producto de tal colecto o 

lo que contribuyó expléndidomente [el 
Cabildo Mtíropolltono, se hizo un 
hermoso tríptico, que pintó un socer-
dote m^dHMo. y olque le puso un 
artístico morco el tollisto composteio-
no don dMti«to Moifi 

f¡» ci centro de este frtî tiCQ u ho

la Santísima Virgen del Pilar. 
Este tríptico le será enh-cgado aho

ra ai R. P. Anthony Hungerford. 
Acaso venga O recogerlo con uno 

peregrinación de marinos de los bar
cos de la división a que¿ pertenece el 
«Harspite» y que llegar| muy pronto 
o Vlllagarcia de sArosa»; 

Mucho nos alegro reloger en estas 
columnas tan grata n(Mcia, pues lo 
«Enh-onízacióh del Dcfflco Corozón»̂  
en uno de los barcos de la Armado 
R q̂l Britái|l?a.result#5ser un muy 
«adelantado paso» parí el t n onsie* 
do triunfo del Catolicismo en lo Gran 
Bretaña, «ación desligada, en mol 
horü, de las Doctrinas de la verdadc-
roFe. -

Actores c6migt^:> 

PEPE l i c i í 
Este simpático actor qué léfte l á # 

delicias del público de Cartogena tm 
el Teatro Principal, es. indiscutiblt»^ 
mente, por excelencla.el actor cómico-
más cómico y más actor de los OCtO"' 
res Cómicos. # 

Pepe Morcillo, starecurrir o «mor'*-' 
cillas» en el escenario, con su gesto, 
con su vis cómica, cOn su gracia no-
tural, hace que ei auditorio, no solo 
le enseñe la quinta muela, de tonto" 
reirse, como decía Espantoleótî  »P 
no que hosto la componilltt, cuondtir 
el público le ve en uno de esos obras 
donde jhoy que ogorrorset \ , ' 

¿Quién mejor que Orgullo, ho he» 
cho ei Morcillo, (dlgof quién mejOi' 
que Morcillo, ha hecho el Pepe, 
jtompocol quién mejor que Albac9t0, 
ha hecho el OiguUo idlanlret ¡o qu^" 
no lo digo? Bueno, ¿cómo vererootT) 
otro «Orgullo de Aiboceic» mcjfr liCf 
choque por Pepe Morcillo...? nó iniT 
salló como quería, pero es igtNd. 

y es qiie, cuando este no^ilbltife^ 
tor cómico está de humor, «uaiMki oo 
le folian O chiquillos poro «Loa^eoel' 
ques» o «bandurrias» para «Lo h-oge-
dio de lo viña«;- y qfi 
Ibüenoteso de % hili 

armo en el teotro producido por Ip 
r Í 9 2 | ••••:•••-• - « « í W i * * * - " 

Por .supuesto, que lo que o Mord-, 
lio, M le ocw're no ie le 
qiiHllalla a|ónteeéíÍ^Pel| 
» # «We o ri^, teÍii|endoÍBkl 
»lr cabellera, como lo l i a ^ 
Tren rápido»! Pero, vamos, ye. 
aplaudo eso, por<íhe^se tVJBÍ§>^ 
le tomen el pelo, por más que ftfé* 
luquero se lo IIeve..| . ; ' %' 

Residen y hoblondo con fo¿Ü «^fi^ 
lemnidod; Pepe Morcillo, «a.jioD «ti 
los más eminentes octorcs odintcét 
que han venido o Cartagena, ygk.mi'A 
que lo digo el público que por i i * 
tardes frecuenta el Teoh-o PrlaiQi|Mir. ' 

— I.».* Éi i i i i i ii iV i i t i • '•»'•'• 

DON ÁNGEL A. URBflA Y QAH!GUl V, 
MASSTDO DB 1 .* BNSBflátuU i * 

como preceptor, profesor en oÍg^' ̂  
colegio, escribiente, o poro elercer #1 ^ 
cargo de cojero en olgún comcfci». . 
Este señor es un joven de 19 afiOftia- >, 
yos estudios del Mogisterio ntU/é 
con gronde oprovechamlento y M«r^i 
liantes notos en todos los curaofi. 

Si olguno persona tuviese, immi*> «.^ 
dad de los servicios o queae OAÍMÍ, « 
no Ueoc mda que dUigirM a la « t t i 
de l« Va9ueoet« n,* 14. - ' / ^ ' « 


